
La Sombra en la Ventana

**La Sombra en la Ventana** es un intrigante viaje a través
de oscuros secretos y misterios inexplorados. En un viejo
caserón, donde las sombras parecen cobrar vida, cada
capítulo desvela una nueva capa de un enigma que ha
estado latente durante décadas. Desde los ecos de pasos



perdidos y susurros en la penumbra, hasta el inquietante
retrato roto que guarda la llave de un pasado prohibido, la
protagonista se sumerge en un laberinto de recuerdos y
revelaciones. Mientras las lluvias de recuerdos arrastran
viejas historias a la superficie, cada ventana se convierte
en un portal entre mundos, desafiando la delgada linea
entre la realidad y lo sobrenatural. Acompaña a la
protagonista en la "Noche de los Secretos", donde la luz
que nunca vio el día finalmente brillará, desvelando el
último susurro de la oscuridad. ¿Te atreverás a mirar a
través de la ventana?
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Capítulo 1: La Sombra en el
Umbral

# La Sombra en el Umbral

El viento susurraba a través de las rendijas de la vieja
casa, llevando consigo un eco de historias no contadas y
secretos olvidados. Entre las sombras danzantes que
iluminaba una tenue luz de lámpara, un aire de misterio
envolvía el lugar. La casa en sí parecía ser un personaje,
con su esencia de antaño impregnada en cada rincón. Era
más que un simple refugio; era un testigo de vidas
pasadas, de risas y lágrimas, de revelaciones y
despedidas.

Sofia, la protagonista de esta historia, había heredado la
casa de su abuela Clara, a quien nunca conoció
personalmente, pero de quien había escuchado
innumerables relatos. Se decía que Clara había sido una
mujer de gran inteligencia y sensibilidad, capaz de leer el
alma a través de la ventana. Había dejado atrás
fragmentos de su vida en cartas amarillas y polvorientas,
revelando un retrato fascinante de una mujer atrapada
entre la realidad y el mundo de los espíritus.

Al abrir la puerta por primera vez, Sofia sintió una conexión
instantánea con el lugar. Las paredes parecían susurrar su
nombre, y cada paso que daba un eco reverberaba con la
historia que allí se había tejido. Sin embargo, había algo
peculiar: un aura de melancolía que flotaba como una
neblina densa. Mientras exploraba las habitaciones
cubiertas de polvo, algo la llevó hacia una gran ventana en
el salón principal. Allí, la luz comenzaba a desvanecerse,
creando sombras alargadas que danzaban en la pared,



como si quisieran contarle un secreto.

La ventana era el corazón de la casa, un umbral que
ofrecía una visión del mundo exterior, pero que a la vez
mantenía la esencia del pasado. Al asomarse, Sofia pudo
ver el jardín, ahora cubierto de maleza, donde antaño
florecieron rosas rojas como la sangre. “Es un jardín de
secretos”, había dicho su madre en alguna ocasión, lo que
despertó su curiosidad y el deseo de desenterrar aquellas
historias ocultas.

Mientras su mente vagaba entre los recuerdos de su
madre, su mirada se detuvo en una sombra que se
proyectaba en el suelo; una figura. Con un susurro en su
interior, Sofia se acercó a la ventana, deseando entender
qué era esa sombra que parecía tener vida propia. A
medida que se acercaba, notó que no era una simple
ilusión óptica. La sombra se movía, titilando en el umbral
como si le invitará a cruzar hacia lo desconocido.

Aunque algo en su interior la advertía que debía retroceder,
la curiosidad fue más fuerte. La historia contada por su
madre acerca de los misteriosos sucesos que rodeaban la
casa comenzó a cobrar vida en su mente. Se decía que
Clara tenía el don de comunicarse con los espíritus, de leer
el pasado y el futuro a través de la ventana. Tal vez esa
sombra era un vestigio de su abuela, un eco de su esencia
que aún habitaba en ese umbral.

La leyenda contaba que Clara solía sentarse en la ventana
durante las noches de luna llena, y que, al igual que la
marea, su espíritu se conectaba con el de aquellos que
habían pasado por la casa antes que ella. Se creía que
cada sombra que cruzaba el umbral era una invitación a
recordar, a aprender y, en algunos casos, a perdonar.



Sudor frío comenzó a recorrer la espalda de Sofia al
comprender que su abuela podía haber dejado un legado
más allá de las letras escritas. Se sentó, con la luz
descendiéndose durante la tarde, ante la ventana;
anhelaba encontrar respuestas.

Recordó una fría noche de invierno, cuando su madre le
había mostrado un antiguo diario que pertenecía a Clara.
Las páginas estaban llenas de inquietantes relatos que
hablaban de encuentros con espíritus, de conversaciones
inaudibles y de sombras que aparecían en los rincones de
la casa. Las palabras, aunque desgastadas, parecían
cobrar vida cuando su madre los leía en voz alta; parecía
que cada letra era un susurro de otro tiempo. Había una
entrada que siempre la había intrigado: “Cuando la sombra
te llama, escucha; es el paso a lo desconocido.” ¿Qué
significaba eso? Se preguntaba Sofia mientras el sol
comenzaba a caer.

La atmósfera se tornó más densa; su corazón latía con
fuerza. Fue entonces cuando decidió cerrar los ojos y dejar
que la mente vagara, permitiendo que las historias de su
abuela fluyeran a través de ella. La sombra de la ventana
se movía, como si estuviera creada de recuerdos y
emociones, y, en un instante, un eco de voces comenzó a
surgir. Eran suaves, casi imperceptibles, pero estaban allí,
un crisol de susurros provenientes de un tiempo en que la
casa era vibrante y llena de vida.

“Recuerda, Sofia. Hay más de lo que se ve”, resonó una
voz, profunda y cálida. El viento que entraba por la ventana
acarició su rostro como una abrazo, llenándola de una
extraña tranquilidad.

Justo antes de que pudiera procesar lo que sucedía, la
sombra se transformó. No era solo un vestigio; se formó en



una figura más definida, tomando la forma de una mujer
que parecía esperarla. Era Clara, una manifestación de su
abuela, igual a la imagen que su madre había descrito:
alta, de cabello ondulado y un aura luminiscente que1
iluminaba las esquinas de aquel oscuro salón.

Sofia, paralizada entre el asombro y el miedo, sintió que las
lágrimas comenzaban a asomarse. “¿Eres tú? ¿Estás aquí
conmigo?”, preguntó, la voz temblorosa, llena de
emociones encontradas.

La figura sonrió, y la calidez que irradiaba llenó el espacio.
Era como si cada sombra oscura que había en la casa
comenzara a disiparse. “He estado contigo, desde que
ahora habitas en mi hogar”, aseguró Clara con una voz
suaves como el terciopelo. “Siempre he estado en las
sombras, Sophie, esperando el momento adecuado para
revelarte la verdad.”

Las revelaciones comenzaron a fluir. Clara habló sobre su
vida, sobre amores y pérdidas, sobre los secretos que
habían tejido la historia de la familia. Sofia pudo sentir el
peso de la nostalgia en sus palabras, pero también la
alegría de los momentos vividos. “La sombra no es solo
oscuridad; es espacio para el crecimiento, la sanación, el
entendimiento de nuestro pasado y la aceptación de
nuestro futuro”, explicó.

A medida que la conversación avanzaba, la luz de la
ventana se tornaba más tenue, como si entendiera que su
momento estaba llegando a su fin. Sofia deseaba que ese
instante no acabara, que pudiera seguir escuchando las
historias de su abuela por siempre. En ese momento, se
dio cuenta de que esas sombras no eran algo que temer,
sino más bien un recordatorio de que el ciclo de la vida y la
muerte es una danza que siempre continúa.



La figura comenzó a desvanecerse, y Sofia sintió un nudo
en la garganta. “No me vayas, por favor. Quiero saber más,
quiero entender”, suplicó, el corazón palpitando con fuerza.

“Siempre estaré aquí, en cada sombra, en cada rincón”,
prometió Clara, mientras su forma se disolvía en el aire.
“Encuentra el valor en tu luz, y nunca olvides que las
sombras también son parte de quienes somos. Mi espíritu
está ligado al tuyo, y siempre habrá una conexión entre
nosotras.”

Y con esas palabras, la última chispa de luz se desvaneció
en el atardecer. El silencio envolvió la casa, pero no de una
manera opresiva. En lugar de soledad, había una
sensación de comprensión. Sofia sabía que la casa, la
ventana y, sobre todo, la sombra en el umbral, eran ahora
parte esencial de su vida, un recordatorio del valor de mirar
no solo hacia afuera, sino también hacia adentro, donde
también residen las sombras, y, tal vez, las luces más
brillantes.

Cuando finalmente se levantó para alejarse de la ventana,
su corazón latía fuerte. Llenó sus pulmones del aire fresco
que llegaba a través de la apertura, y al cerrar los ojos una
vez más, decidió que no solo era la heredera de la casa,
sino también de las historias que contenía. Con
determinación fuego en su pecho, se dirigió a descubrir los
secretos que todavía yacían ocultos en aquel viejo hogar,
lista para mirar más allá de la sombra hacia la luz que tanto
había anhelado.

Así comenzaba la aventura en su vida; un viaje no solo
hacia el descubrimiento de su propia historia, sino también
hacia el abrazo del pasado, donde la sombra en el umbral
aguardaba para revelarle los secretos de su linaje.





Capítulo 2: Susurros en la
Penumbra

# Susurros en la Penumbra

La noche había caído sobre el pueblo, y la casa, con su
estructura envejecida y sus ventanales polvorientos,
parecía un testigo mudo de acontecimientos pasados. Sus
muros estaban impregnados de memorias silenciosas que
se filtraban lentamente a través de las rendijas. Cada
sonido, cada ligero movimiento, evocaba ecos de risas
perdidas y lamentos olvidados, mientras el viento
acariciaba las paredes con su aliento frío. El lugar, que en
su día fue un hogar cálido, ahora se sentía como un refugio
de sombras y susurros.

Desde que Clara había llegado a la antigua mansión de su
abuela, había experimentado una atracción inexplicable
hacia la casa. Aún recordaba su viaje, atravesando
caminos sinuosos y vegetación densa, su emoción
creciendo con cada kilómetro. Lo que no imaginaba era
que ese viaje la llevaría a enfrentar los secretos que habían
estado ocultos por generaciones. La habitación en que se
alojaba era particularmente inquietante, con retratos de
rostros desconocidos que parecían seguirla con la mirada,
como si quisieran contarle algo.

Esa noche, mientras la luna se ocultaba tras nubes
oscuras, Clara se encontró sentada en el borde de su
cama, observando el cuadro más grande que adornaba la
pared. Era un retrato de una mujer vestida con un
elaborado vestido del siglo XIX. Sus ojos, aunque pintados,
parecían tener una profundidad inusual, como si la figura
hubiera cobrado vida. Clara sintió un escalofrío recorrer su



espalda, un impulso de acercarse a la pintura, como si esta
le estuviera llamando.

“¿Quién eres?”, murmuró. La respuesta llegó en forma de
un susurro tenue, casi inaudible, pero Clara juraría que
había escuchado su nombre: “Isabel”. Intrigada, se levantó
y se acercó al cuadro. Sus dedos recorrieron el borde del
marco, sintiendo la fría madera desgastada por el tiempo.
“Isabel”, repitió, como si pronunciando el nombre pudiera
desvelar un misterio.

El viento seguía soplando, y el sonido que hacía al
deslizarse por las rendijas parecía trasladar las palabras de
generaciones pasadas. Clara decidió aventurarse más allá
de su habitación, guiada por una curiosidad insaciable. Se
adentró en el pasillo oscuro, donde las sombras parecían
alargarse y encogerse, creando figuras caprichosas en las
paredes. El silencio se tornó denso, y el ambiente se cargó
de una sensación de expectación.

Avanzó más, hasta llegar a la biblioteca, un lugar que
parecía haber sido olvidado por el paso del tiempo. Los
estantes estaban repletos de un sinfín de libros cubiertos
de polvo, sus lomos adornados con títulos que evocaban
historias de épocas pasadas. Bañada por la luz tenue de
una antigua lámpara, Clara notó un libro abierto sobre la
mesa. Se acercó, hesitante, y entre las páginas
amarillentas encontró un diario. Aunque las palabras
estaban desvanecidas, cada garabato mencionado
acercaba aún más a Isabel.

“Pequeña Isabel”, leyó en voz baja. “Hoy el viento ha
susurrado su nombre, trayendo consigo promesas de
secretos por desvelar. Dicen que los muros tienen oídos, y
que todo lo que se dice en la oscuridad encuentra su
camino hacia la luz”. Intrigada, Clara sintió un escalofrío



recorrerle la piel. ¿Qué secretos había escondido su
abuela en ese antiguo diario? ¿Cuáles eran las historias
que habían quedado atrapadas entre las páginas?

De repente, un crujido resonó por el pasillo, interrumpiendo
sus pensamientos. Clara se giró, su corazón latiendo con
fuerza. La puerta estaba entreabierta, y una corriente de
aire frío se filtró por la rendija. Dando un paso cauteloso,
cruzó el umbral. La penumbra que reinaba en la casa se
asemejaba a una manta pesada que le envolvía en un
abrazo inquietante.

Mientras exploraba, su mente divagaba, indagando sobre
los ecos que flotaban en el aire. Siempre había sentido una
conexión especial con los espíritus del pasado, pero nunca
imaginó cuán intensa sería en esta casa. Con cada paso,
sentía que las sombras susurraban secretos, que las
paredes guardaban memorias de vidas que habían dejado
huellas indelebles en este lugar.

Clara se dio cuenta de que la casa no solo era un mero
refugio de su infancia, sino un receptáculo de experiencias
vividas, amores perdidos y sueños marchitos. Se detuvo en
un pequeño rincón, iluminado por la tenue luz proveniente
de un farol que aún permanecía funcionando, su luz
parpadeante brindando un resquicio de calidez.

Desde ese punto estratégico, sus ojos se posaron en
detalles que antes le habían pasado desapercibidos. En el
rincón había un viejo reloj de pared, su tic-tac resonando
en la habitación como un latido persistente. Era antiguo,
pero aún parecía funcionar, marcando cada segundo en un
ciclo interminable de presente y pasado. “El tiempo es un
círculo”, pensó Clara, “donde los convenios se rompen y
las sombras vuelven a danzar”.



La mente de Clara se llenó de curiosidades sobre los
secretos que podrían vivir en esas paredes. ¿Qué historias
se había llevado el tiempo? ¿Qué momentos se habían
encerrado en las esquinas oscuras de la casa? Mientras
sus pensamientos daban vueltas, una imagen de Isabel se
dibujaba en su mente: una joven atrapada en el entramado
de sus propios sueños y decepciones. Clara sintió un fuerte
deseo de descubrir más sobre su vida.

Finalmente, se decidió a abrir un libro que había atraído su
atención en un estante cercano. Era un tomó sobre
leyendas locales, lleno de relatos de fantasmas y seres
enigmáticos. Entre sus páginas encontró la historia de una
mujer que había vivido en su pueblo un siglo atrás, una
mujer que al igual que Isabel, había buscado desvelar
secretos ocultos bajo la superficie de la realidad.

El relato contaba cómo, en una noche de tormenta, la
mujer, conocida como Adriana, había sido encontrada en
su hogar, envuelta en una aura de misterio, dejando tras de
sí solo susurros en la penumbra. Nadie había podido
explicar su desaparición, y el pueblo había sucumbido a la
superstición. “Las sombras tienen más presencia de lo que
imaginamos”, reflexionó Clara, “se alimentan de nuestros
temores, de los secretos que guardamos”.

La mente inquieta de Clara dedujo rápidamente que la
historia de Adriana estaba conectada con la de Isabel.
Ambas mujeres parecían compartir un destino entrelazado,
como sombras danzantes que merodean en la penumbra.
¿Acaso su abuela había sabido algo más de lo que había
revelado? Clara tomó una decisión. Debía descubrir la
verdad detrás del destello de esas sombras.

Así, en medio de la noche, con el corazón acelerado por la
emoción y el temor a lo desconocido, Clara buscó por la



habitación. Los papeles de su abuela se amasaban sobre
el escritorio, cada uno con anotaciones y recuerdos
dispersos. Al abrir un baúl en un rincón, se encontró con
cartas antiguas, fotografías y recortes de periódico que
hablaban de tragedias, amores imposibles y decisiones
que habían cambiado el rumbo de muchas vidas.

La siguiente carta, amarillenta y arrugada, la capturó. La
letra, aunque un tanto temblorosa por la edad, era
inconfundiblemente sincera. En ella, su abuela hablaba de
una promesa hecha a una amiga, una amistad que había
desvanecido con el tiempo, pero cuyos ecos todavía
resuenan en la casa. “Siempre recordaré a Isabel”, leía.
“Ella y yo compartimos sueños y temores, y en aquellos
tiempos de sombras, me enseñó que las memorias pueden
ser tanto una carga como una bendición”.

Los ojos de Clara se llenaron de lágrimas mientras leía las
últimas líneas: “Si alguna vez descubres esta carta, espero
que encuentres la paz en la penumbra de nuestro pasado,
como yo he tratado de hacer. Las sombras no son solo
oscuridad, son un refugio para aquellos que aún tienen
historias que contar”.

Esa noche se percató de algo profundo y significativo.
Aunque la oscuridad puede parecer amenazante, a
menudo es en la penumbra donde se hallan las
respuestas. Las historias de Isabel y Adriana dejaron de
ser solo ecos, se convirtieron en una invitación a explorar
lo desconocido, a adentrarse en el laberinto de recuerdos
que aún vivían en aquella casa.

Finalmente, con un renovado sentido de propósito, Clara
entendió que su misión era escuchar esos susurros,
encontrar un camino iluminado entre sombras y descubrir
el legado que había recibido de sus ancestros. Empezó a



vislumbrar la posibilidad de que, al desentrañar las
historias de su familia, podría también conectarse con sus
propias raíces y redescubrir su identidad.

Así nació una nueva aventura en la vida de Clara, una
búsqueda no solo de respuestas, sino de entendimiento.
Las noches en la casa, onceando a través de los secretos
del pasado, serían solo el comienzo de una travesía hacia
lo desconocido, donde los ecos de las sombras darían
forma a un nuevo y vibrante relato, un relato que esperaría
ser contado en voz alta, para romper finalmente el silencio
de generaciones.

Las sombras, al fin y al cabo, no eran solo recuerdos
olvidados, sino el preludio de nuevas historias, y ahora
Clara estaba lista para ser la narradora. En el eco de los
susurros, la vida comenzaba de nuevo.



Capítulo 3: La Ventana Entre
los Mundos

### La Ventana Entre los Mundos

La noche había caído sobre el pueblo, y la casa, con su
estructura envejecida y sus ventanales polvorientos,
parecía un testigo mudo de acontecimientos pasados. Sus
muros estaban impregnados de historias que susurraban
en la penumbra, como ecos remotos del tiempo. Las
sombras danzaban sobre el suelo de madera, crujiente por
el paso de las décadas, mientras el viento entrelazaba su
canto fantasmal con los recuerdos olvidados de quienes
habitaron allí.

Cecilia, la protagonista de nuestra historia, había estado
atrapada en ese hogar ancestral, marcado por un aire de
misterio y secretos. Cuando cerró el libro que había estado
leyendo sobre mitología antigua, una idea inquietante la
llevó a concentrarse en la ventana que siempre parecía
estar más fresca que el resto de la habitación. Era una
ventana de vitrales, veteada de colores que alguna vez
relucieron con la luz del sol, ahora apagada y opaca. Pero
en su interior, algo cambiaba cada vez que las sombras
entraban en juego.

Desde aquella noche, poco después de haber recorrido las
páginas de la obra de mitología, Cecilia había comenzado
a experimentar una serie de eventos extraños. Sus noches
se habían llenado de murmullos casi imperceptibles, casi
como si algo más habitara su mundo. Los ecos de voces
lejanamente familiares la llevaban a explorar los rincones
más oscuros de su hogar —rincones que habían
permanecido cerrados y olvidados. Y a medida que lo



hacía, la ventana de vitrales se convirtió en el punto focal
de su curiosidad.

Una mañana, mientras la luz del día comenzaba a
traspasar los cristales, Cecilia decidió que debía averiguar
más sobre esa ventana. No era la primera vez que sentía
que una fuerza mística la empujaba a investigar, pero esta
vez era diferente. Había una conexión tangible con lo
desconocido; una especie de imán que la atraía hacia la
historia de su casa. Después de todo, en muchos pueblos
pequeños como el suyo, las casas no solo tenían muros y
techos; eran guardianes de secretos familiares, recuerdos
y, a veces, portadores de leyendas.

Con un creciente sentido de determinación, Cecilia se
dirigió al ático en busca de viejos documentos que
pudieran desvelar la historia de su hogar. Tras horas de
búsqueda, encontró una caja de madera bañada en polvo,
cubierta por una manta de telarañas. A medida que
destapaba la caja, su corazón latía con fuerza; no sabía
qué esperar, pero su curiosidad era mayor que su temor. Al
abrirla, fue recibida por una mezcla de cartas antiguas,
fotografías desvanecidas y un diario que pertenecía a
Maria, una de las primeras propietarias de la casa.

Las páginas del diario estaban llenas de descripciones de
un mundo que parecía muy diferente al actual, un mundo
donde la gente creía en la magia de lo cotidiano. Maria
narraba cómo, durante la luna llena, la ventana de vitrales
revelaba visiones de otras realidades. Tenía la firme
convicción de que en esos momentos, los límites entre los
mundos se difuminaban, permitiendo interacciones entre
las almas perdidas y los vivos. Cada vez que Maria
asomaba la cabeza por la ventana en aquellas noches
especiales, sentía que podía tocar el horizonte de otro
mundo.



Cecilia sintió un escalofrío recorrerle la espalda. Aquellas
visiones atrapadas en las palabras de Maria resonaban con
las experiencias que ella misma había estado teniendo.
Las voces que había escuchado, los ecos de susurros,
parecían cobrar sentido. La historia de Maria podría ser su
propia historia, una conexión a través del tiempo y del
espacio.

Decidida a experimentar aquel fenómeno, Cecilia aguardó
hasta la próxima luna llena. Esa noche, la atmósfera era
diferente. Las sombras parecían más profundas, y el
silencio del pueblo era casi ensordecedor. Era el tipo de
silencio que presagiaba algo, algo inminente. Se acercó a
la ventana y se asomó. Los colores de los vitrales, que
durante el día parecían apagados, ahora se iluminaban con
la luz de la luna, proyectando formas vibrantes en la pared
opuesta.

Con el corazón en la garganta, Cecilia cerró los ojos y se
concentró en las palabras de Maria, recordando la manera
en que ella había descrito sus experiencias. Abrió los ojos
nuevamente. La luna brillaba intensamente, y el aire
parecía cargado con una energía palpable. Era como si
algo estuviera gestándose más allá del cristal.

Y entonces, ocurrió. Un susurro etéreo emergió del interior
de la ventana, envolviendo a Cecilia en un abrazo de luz y
sombra. Se sintió transportada, no físicamente, pero sí en
su mente. De pronto, las imágenes comenzaron a formarse
ante ella: un paisaje onírico de colores saturados, un
bosque iluminado por luces titilantes, criaturas fantásticas
que danzaban en armonía con la música de la naturaleza.
Fue una experiencia sobrecogedora y maravillosa, un viaje
a un mundo que siempre había estado allí, oculto entre los
pliegues de la realidad.



A medida que las visiones se desvanecían, Cecilia se dio
cuenta de que algo había cambiado en su interior.
Comprendía que este no era solo un espectáculo visual,
sino una invitación a explorar su propio ser y el significado
de la vida más allá de las limitaciones que ella misma se
había impuesto. Las voces que había escuchado
anteriormente ahora parecían ofrecerle sabiduría,
conexiones y lecciones que iba a llevar consigo.

Al amanecer, el viaje había terminado, pero la
transformación que había experimentado perduraría.
Cuando el primer rayo de sol iluminó la habitación, Cecilia
sintió una renovada comprensión. Para ella, la casa ya no
era solo un monumento a lo que había sido; era un portal
entre mundos, un lugar que la había conectado con algo
más grande que ella misma. Comprendió que, a través de
esa ventana, tenía el poder de explorar posibilidades
infinitas.

Y así, llegó a la conclusión de que la aventura no había
hecho más que comenzar. El universo estaba lleno de
misterios esperando ser desvelados, y ella era la
protagonista dispuesta a seguir explorando, no solo su
hogar, sino también su propia esencia. Tomó la decisión de
documentar sus experiencias, no solo como un ejercicio
personal, sino como un legado que algún día podría
orientar a las futuras generaciones que habitaran en la
casa.

Como aquellos antiguos cuentos que había leído de
pequeña, Cecilia se convirtió en la narradora de su propia
historia. La ventana se alzó como uno de los personajes
principales de esta nueva narrativa. A través de su cristal,
no solo veía el mundo exterior, sino que también era
testigo de su conexión con lo divino y lo misterioso.



La casa, consciente de su historia y de su poder, continuó
susurrando en la penumbra. Las sombras jugaron a ser
guardianes de secretos que solo aquellos que estaban
dispuestos a escuchar podrían comprender. Y así, Cecilia
aprendió a escuchar no solo a las voces del pasado, sino
también a las del futuro, vislumbrando lo que podría ser en
cada ventana que se abría a su paso.

Mientras la luz del día iluminaba los rincones de la casa,
dejó caer un susurro al viento, un eco de esperanza y de
aventura por venir. La ventana entre los mundos no solo
había sido un pasaje hacia lo desconocido, sino una
revelación de su propia realidad. De este modo, la lucha
entre la sombra y la luz continuó, tejida por el hilo de la
curiosidad, el amor y la búsqueda interminable del
conocimiento.

En su corazón, Cecilia sabía que mientras existieran
ventanas, siempre habría mundos por descubrir. Su viaje
apenas comenzaba, invitando a otros a seguir sus pasos y
a escuchar los ecos que, como un viejo amigo, le
recordaban que el verdadero misterio yace en la búsqueda
misma de la verdad, y que las ventanas, tantas veces
olvidadas, guardan secretos que son faros de esperanza.

Así concluyó el capítulo de "La Ventana Entre los Mundos",
pero no la historia de Cecilia, quien continuaría explorando
hasta que el último rayo de luz se extinga, evocando el
legado de aquellos que alguna vez soñaron y confiaron en
la magia que habita en cada rincón de la existencia.



Capítulo 4: El Eco de los
Pasos Perdidos

### El Eco de los Pasos Perdidos

La mañana se desperezaba lentamente, y los primeros
rayos del sol se filtraban a través de las persianas medio
abiertas de la antigua casa. Aún persistían las sombras de
la noche anterior, cuando los ecos de los pasos perdidos
resonaban en cada rincón de aquel lugar. El silencio, a
veces ensordecedor, se tornaba prosaico en el hogar, y el
sopor de los recuerdos se cernía sobre sus muros
desgastados por el tiempo. La casa, además de ser un
refugio, también fungía como un guardián de historias
olvidadas y secretos enterrados bajo el polvo del pasado.

Los habitantes del pueblo, esos seres anónimos que
caminaban a su alrededor, habían aprendido a respetar la
mística de aquel hogar. Algunos decían que las risas de los
niños aún reverberaban en las escaleras de madera
crujientes, mientras que otros hablaban en susurros de
antiguos fantasmas que rondaban las habitaciones. Más de
una vez, alguien había afirmado haber visto la sombra de
una figura familiar pasar fugazmente ante la ventana, solo
para desvanecerse cuando la mirada se posaba en ella.

**Los ecos del pasado**

El eco de los pasos perdidos era una metáfora poderosa
que resonaba en la mente de los que conocían la historia
de la casa. Cada habitación contaba su propia narrativa;
las paredes estaban adornadas con fotografías en blanco y
negro que capturaban momentos de alegría, tristeza y todo
lo que había sucedido en medio. La gente del pueblo creía



que aquellos retratos eran más que simples imágenes;
eran los guardianes de un tiempo que se había
desvanecido, pero jamás desaparecido.

El abuelo de Laura, la protagonista de esta historia, había
vivido sus primeros años en esa casa. Durante horas de
invierno, él solía contarle historias bajo la luz parpadeante
de la chimenea. Aquellas historias estaban llenas de
aventuras, amores perdidos y promesas nunca cumplidas.
Laura, fascinada, solía preguntar si algún día podría ver los
ecos de esos pasos perdidos. Él sonreía con melancolía y
le aseguraba que, aunque no pudiera verlos, podía
sentirlos; que el pasado siempre estaba presente, si uno
estaba dispuesto a escucharlo.

A medida que Laura crecía, el eco de esos pasos la guiaba
a explorar más. Durante sus paseos vespertinos por el
pueblo, recogía retazos de historias que otros compartían,
fragmentos de vidas pasadas que complementarían el
relato de su abuelo. Pronto se dio cuenta de que la historia
del pueblo estaba intrínsecamente relacionada con la suya;
cada persona tenía un pasado que vibraba a un tono
particular, creando una sinfonía de ecos que resonaban en
la atmósfera.

**Los secretos de la biblioteca**

Una tarde, mientras exploraba la biblioteca del pueblo,
Laura encontró un viejo diario escondido entre los
anaqueles polvorientos. La encuadernación de cuero
estaba agrietada, pero el contenido aún legible hablaba de
amores olvidados y viajes imposibles. Intrigada, decidió
copiar algunas de las entradas, buscando entender cómo
aquellos relatos se entrelazaban con su propia existencia.
Al leer, los ecos de los pasos perdidos se hicieron más
claros: un amor apasionado que había unido a dos almas



en tiempos de guerra, un viaje que había transformado a
un hombre solitario en un aventurero audaz.

Laura se sentía como una arqueóloga de la memoria,
cavando en el pasado en búsqueda de una conexión que
parecía justificada. Cada historia era un hilo que la unía al
pasado, un tejido de personajes y sueños que, aunque
estuvieran distantes en el tiempo, compartían un mismo
espacio sagrado. La vida, parecía, se había convertido en
una paleta vibrante de emociones y experiencias que
entrelazaban generaciones.

**Reencuentro con los ecos**

Fue entonces cuando, un día particularmente nublado,
Laura decidió hacer una caminata hacia el antiguo bosque
que se encontraba bordeando el pueblo. Las hojas
susurraban con el viento, como si las voces del pasado
todavía buscase ser escuchadas. En sus adentros, sabía
que el viaje no era solo a un lugar físico, sino también a
uno emocional. Con valentía y unión, Laura se aventuró
entre los árboles, cada paso resonando con la profundidad
de su historia.

Mientras caminaba, comenzó a recordar fragmentos de las
historias que su abuelo le había contado. Las aventuras de
su juventud se mezclaban con las del diario que había
encontrado. En su mente, las imágenes danzaban; su
abuelo viajando en un tren rumbo al mar, enamorado de
una dama que nunca había sido suya. Cosechando mares
de promesa, pero sin poder llevarlas a buen puerto.

De repente, encontró un claro en el bosque; era un lugar
mágico, donde la luz del sol se filtraba a través del dosel de
árboles. Se sentó en el suelo cubierto de suaves hojas
caídas, y cerró los ojos. Allí, en ese rincón apartado, Laura



sintió que los ecos de los pasos perdidos cobraban vida a
su alrededor. A medida que su mente se llenaba de
imágenes, pudo escuchar los murmullos de la gente que
había estado allí antes: risas, lamentos, susurros de
amores efímeros y promesas de eternidad.

A lo lejos, una figura emergió del bosque; la silueta de una
anciana que se acercaba lentamente. Laura se sintió
atraída, como si un hilo invisible la conectara con la
desconocida. La mujer, llena de arrugas y con ojos que
parecían conocerse a sí mismos, llevó las manos a su cara
y sonrió. Era como si portara el mismo eco que ella había
estado buscando.

“Señorita,” dijo la anciana con un tono suave, “la tristeza y
la alegría son hermanas en el universo de los recuerdos.
¿Acaso buscas algo que crees que has perdido?”

Laura, un tanto alarmada, respondió: “Busco entender mis
pasos, el eco de lo que fue. El pasado tiene mucho que
enseñarme.”

La anciana sonrió aún más, como si al fin hubiera
encontrado a alguien que podía ver más allá de la
superficie. “Cada eco tiene un origen, cada paso un
propósito. Lo que pierdes nunca se va del todo; persiste en
los ecos de quienes te rodean. Escucharlos es como abrir
la ventana de tu corazón al mundo.”

**Reflejos y conexiones**

A medida que las palabras de la anciana se instalaban en
el corazón de Laura, se sintió invadida por un torrente de
emociones, una mezcla de melancolía y esperanza. En ese
momento, comprendió que su viaje personal no solo era un
acto de exploración, sino también un reconocimiento y



homenaje a todas las vidas que la precedieron. Cada paso
que había dado, cada decisión que había tomado, la había
llevado hasta allí, a ese claro del bosque, donde las
historias de los perdidos resonaban con intensidad.

El eco de los pasos también contenía lecciones sobre
cómo las relaciones humanas forjan conexiones profundas.
Las historias de los seres queridos que habían dejado
marcas en su vida se transformaban en una red que la unía
a ellos, creando un tejido de amor que trascendía el
tiempo. Aquel claro del bosque, los ecos del pasado en la
casa y las páginas del viejo diario ahora se sentían unidos,
como un solo latido que resonaba en su ser.

Al despedirse de la anciana, consciente de que era una
manifestación de los ecos, Laura regresó al pueblo con una
nueva perspectiva. Cada persona que pasaba
representaba una historia, y cada historia, una oportunidad
de conexión. El eco de los pasos perdidos no solo era un
símbolo de nostalgia, sino también de la continuidad de las
experiencias humanas, de cómo pueden entrelazarse y
desaparecer en el tiempo, pero nunca del todo.

**Epílogo del eco**

Mientras los días se convertían en semanas y el verano
avanzaba, Laura se dedicó a recopilar las historias del
pueblo. Habló con los ancianos, escuchó las risas de los
más jóvenes y se sumergió en cada vivencia. Sus relatos
se escribirían en un libro que un día podría ser descubierto
por otros, perdurando en el tiempo como ecos de una
memoria colectiva.

La casa con sus ventanas polvorientas continuaba siendo
el espacio donde los ecos se sentían más intensos. En sus
muros moraban las risas de su abuelo, las promesas de



amores pasados y las sombras danzarinas del bosque.
Laura entendió que los pasos no estaban perdidos;
simplemente estaban en un ciclo eterno de recuerdos,
compartidos en el vasto océano de la experiencia humana.

Así, en cada tarde de verano, al caer la noche y mirar por
la ventana hacia el bosque, Laura sonreía. Sabía que en el
eco de los pasos perdidos, las historias nunca dejan de
vivir, y que las sombras que se proyectan sobre su vida la
acompañarían siempre, contándole que el pasado, el
presente y el futuro son una misma historia.



Capítulo 5: Rastros de un
Pasado Prohibido

# Rastros de un Pasado Prohibido

La tarde se adentraba en su etapa más melancólica, con
cielos que cambiaban de azul a tonos anaranjados, como
si el sol estuviera tratando de esconder secretos tras un
manto de nubes. La habitación era un santuario de
recuerdos; muebles cubiertos de polvo, un reloj de péndulo
que había dejado de sonar y fotografías en sepia que
parecían observar cualquier movimiento en la estancia. Era
el eco de una vida plenamente vivida, y, al mismo tiempo,
un recordatorio de lo que había sido olvidado, prohibido.

Julia atravesó el umbral del salón, su corazón latiendo con
una mezcla de expectación y temor. Había decidido volver
a la vieja casa familiar para desenterrar los retazos de un
pasado que, por alguna razón, había estado restringido
entre susurros y miradas de complicidad. El aire estaba
cargado de un aroma a moho y madera envejecida, un
perfume que evocaba la nostalgia. Sin embargo, había algo
más que esa atmósfera; algo oculto, como los ecos de
pasos perdidos que había sentido al despertar.

Su mente viajaba a los relatos que su abuela le había
contado. Historias de pasión y sacrificio, palabras
encriptadas entre la bruma del tiempo, llenas de
esperanzas que nunca fueron. “¿Por qué se prohibieron
esos recuerdos?”, se preguntó Julia mientras sus dedos
acariciaban el marco de una de las fotografías. Era en esa
casa donde había escuchado hablar de su bisabuelo, un
hombre cuya vida era un mosaico de glorias y tragedias.
Un artista renombrado cuyas obras jamás vieron la luz



debido a un oscuro secreto que la familia había decidido
ocultar.

Mientras observaba los cuadros colgados en la pared, se
dio cuenta de que muchos de ellos tenían un aire familiar.
Eran retratos de personas que, seguramente, habían sido
parte del círculo de su bisabuelo. Al acercarse a uno en
particular, una pintura de una mujer con un semblante
triste, su corazón dio un vuelco. Había algo en esa mirada
que reflejaba el alma familiar, la melancolía grabada en sus
ojos. “¿Quién eras, abuela?” susurró Julia al aire.

El eco de sus palabras se perdió en la habitación, pero los
murales de la casa parecían responder. Las paredes,
cubiertas de una pátina grisácea, estaban impregnadas de
historias no contadas. Mientras exploraba cada rincón,
sintió que la casa no solo albergaba objetos inanimados,
sino también las emociones que habían sido reprimidas.
Cada crujido del suelo era un susurro del pasado, un rastro
de aquellos que habían caminado por allí, un recordatorio
de que sus historias eran parte de su propia esencia.

A medida que la tarde avanzaba, Julia se encontró con un
rincón que la atrajo de inmediato: una pequeña habitación
en la parte trasera de la casa. La puerta estaba
entreabierta, como si estuviera invitándola a descubrir lo
que había detrás de ella. Al entrar, su aliento se detuvo. El
lugar estaba cubierto de una película de polvo y telarañas,
pero lo que capturó su atención fue un viejo baúl en el
centro de la habitación.

Con manos temblorosas, se acercó y, tras una breve lucha
con el pestillo oxidado, logró abrirlo. Dentro, encontró un
sinfín de cartas amarillentas, fotografías desvanecidas y un
diario que parecía tener la clave de los secretos de la
familia. Las páginas estaban llenas de un lenguaje fluido,



como si cada palabra danzara con la emoción de quien las
escribió. Sus ojos se iluminaron al descubrir que el diario
pertenecía a su bisabuela, Clara.

“Querido diario”, comenzaba casi cada entrada. A medida
que leía, Julia podía sentir la fragilidad de Clara, así como
su fuerza. Las letras revelaban un amor prohibido, una
relación secreta con un poeta que compartía el mismo
anhelo de libertad que ella. “Nos encontramos en los
jardines de la vieja estación, donde el aroma a jazmín
volaba por el aire y las estrellas parecían acercarse solo
para escucharnos”, se sumergió en sus recuerdos.

Clara hablaba de la felicidad que encontraba en esos
momentos robados, pero también de los miedos que la
consumían. La desaprobación de una sociedad que no
comprendía, el miedo a perderlo todo por un amor que
desafiaba las normas. Julia se dio cuenta de que estos
sentimientos no estaban tan alejados de los suyos; la lucha
por la aceptación y el deseo de ser verdaderamente uno
mismo son ecos que resuenan en todas las generaciones.

Mientras leía, el sol comenzaba a ocultarse en el horizonte,
y la habitación se sumió en sombras. La luz de una
lámpara de pie se encendió tenues, creando un ambiente
casi mágico. Julia sentía que cada palabra la envolvía,
como un abrazo desde el pasado. Pero a medida que
avanzaba en el diario, un giro inesperado la hizo
detenerse. Una entrada, escrita con una caligrafía más
temblorosa, reveló la tragedia que se había cernido sobre
la familia.

“Hoy nos han descubierto”, escribía Clara. “No sé qué será
de nosotros, pero el miedo me consume. Mis padres han
decidido que debo casarme con un hombre que no amo, y
lo que siento por él se considera un pecado”. A medida que



avanzaba en la lectura, su corazón se hundía. Esa libertad
que Clara había tanto anhelado se convirtió en un
encadenamiento del cual no podía escapar.

La historia terminó abruptamente. El diario se cerraba en la
última entrada sin ofrecer respuestas sobre el destino de
Clara y su amor. Julia se sintió invadida por una tristeza
profunda, como si toda la historia de su familia estuviese
marcada por ese amor fallido, encerrado entre las paredes
de la casa. Cada carta y cada imagen que había
encontrado eran fragmentos de una vida prohibida, reflejos
de una lucha que aún resonaba en su corazón.

Al alzar la vista, sus ojos se quedaron fijos en el cuadro de
la mujer melancólica. La tristeza de Clara parecía haberse
transmitido a ella, un lazo inquebrantable entre
generaciones que ahora comprendía de manera palpable.
En sus manos sostenía el legado de alguien que había
amado intensamente, que había vivido en secreto, y eso la
llenó de valor.

Decidió que no podía dejar que los ecos del pasado se
perdieran en el olvido. Con las cartas y el diario, se
propuso contar la historia de Clara y su amor prohibido.
Había algo valioso en preservar esos recuerdos, una forma
de honrar a aquellos que habían luchado por el amor y la
libertad. Además, entendió que su propia historia estaba en
juego. Quizá las sombras de sus propios miedos también
podrían disiparse al compartir estas verdades.

Antes de cerrar la habitación, tomó una última mirada al
viejo baúl. La historia de su bisabuela era solo un destello
de lo que había pasado en esa casa. Mientras salía, una
nueva determinación se apoderó de ella; era el momento
de enfrentar los miedos, de contar la historia de los que ya
no podían hacerlo.



La noche envolvió la casa en un manto de silencio. Julia
sabía que el pasado no podía cambiarse, pero lanzando
luz sobre aquellos rasgos oscuros de la historia familiar,
estaba reclamando su lugar en un mundo que aún necesita
de voces valientes que cuenten sus verdades. Y quizás, la
próxima vez que se asomara por la ventana, vería más que
sombras; descubriría la historia de aquellos que la
precedieron tratando de abrirse paso en una sociedad que,
con el tiempo, se había vuelto más receptiva a las
diferencias.

Las sombras nunca desaparecieron del todo, pero con
cada palabra escrita, con cada fragmento de historia
recuperado, su luz brillaba un poco más, hasta desdibujar
la línea del pasado prohibido y convertirlo en un futuro
compartido.



Capítulo 6: La Noche de los
Secretos

## Capítulo: La Noche de los Secretos

La noche se había encajado en el horizonte como un
manto suave que despojaba al día de su luminosidad,
tiñendo el paisaje de un profundo azul pálido. En la aldea
de San Elías, donde las sombras parecían tener voluntad
propia, los secretos se agolpaban en cada esquina,
esperando el momento adecuado para ser desvelados. La
Noche de los Secretos prometía ser inolvidable; los
ancianos del lugar lo decían en susurros, como si hablar de
ello en voz alta pudiera romper el delicado encanto
envolvente.

La plaza central, habitualmente bulliciosa durante el día,
ahora parecía un escenario sacado de una obra de teatro,
y los ecos de risas y conversaciones se habían
desvanecido con el ocaso. En este silencio expectante, las
leyendas del pueblo reverberaban en la mente de los
curiosos. Nadie sabía con certeza cuántos secretos
guardaba San Elías, pero todos compartían historias
olvidadas que parecían cobrar vida en esa mágica noche.

A medida que la luna ascendía, iluminando las calles
adoquinadas con un fulgor plateado, los jóvenes del pueblo
se fueron congregando en el centro. Elena, una de las más
inquietas, tenía un fuego interno que parecía consumirla.
Con sólo diecisiete años, su curiosidad la empujaba a
descubrir lo que estaba tras las murallas de lo no dicho.
Recordaba las advertencias de su abuela: “Los secretos
son como sombras, Elena. No siempre lo que encuentras
ilumina el camino”. Pero esa advertencia solo alimentaba



su anhelo.

“¡Ven!” exclamó Miguel, su mejor amigo, señalando hacia
un grupo que había empezado a contar historias. La voz de
Rufino, el anciano del lugar, se alzaba sobre el murmullo.
Durante años, Rufino había sido el guardián de los relatos
de la aldea, un hombre que parecía estar tejido con la
misma tela que los mitos que narraba. Su voz era un
puente entre el pasado y el presente.

“No olvidemos lo que sucedió en la Noche de los Secretos
hace tres décadas”, empezó, haciendo que todos los
rostros se volvieran hacia él, ávidos de lo que viniera. “La
luna estaba tan brillante como lo está esta noche y, sin
embargo, el corazón de la aldea latía con un ritmo
diferente. Aquella mañana, un eco profundo resonó en los
corazones de todos. Uno de nosotros decidió alejarse de
nuestros muros, cruzar el bosque, y lo que encontró
cambió la vida de San Elías para siempre”.

Elena, en su interior, sabía que la Noche de los Secretos
estaba impregnada de una energía singular. Todos
hablaban de ello, pero la verdad jamás podía ser
completamente capturada. Cada relato resonaba más
como una fábula que como una narración verídica,
espejismos que se moldeaban ante la incertidumbre del
recuerdo. Sin embargo, había algo que le llamaba, un
susurro en el aire que parecía arañar su curiosidad.

“¿Qué sucedió?” preguntó ella casi sin darse cuenta, la voz
entrecortada por la emoción.

Rufino sonrió. “Ah, joven Elena, los secretos requieren
paciencia. Los guardamos con amor hasta el momento
adecuado”.



Mientras las historias fluían como un río interminable, la
noche iba creciendo en misterio. Los árboles de la plaza se
mecían suavemente, como si sus ramas fueran manos que
intentaban atrapar todos los secretos lanzados al viento.
Había algo etéreo en el aire, algo que podía tocarse, pero
no desterrarse completamente.

Una de las leyendas que pululaban entre la muchedumbre
hablaba de un artefacto antiguo escondido en el fondo del
bosque. Se decía que quien lo encontrara obtendría no
solo un regalo del pasado, sino una visión del futuro.
Rumores de un espejo de obsidiana encantada se
entremezclaban en las narraciones, un objeto que reflejaba
no solo lo que se veía, sino también las verdades ocultas
de cada persona que se atrevía a mirarse en su superficie
oscura. La noche había sido siempre un cómplice en el
descubrimiento de secretos; la oscuridad podía ofrecer la
cobertura que el día rehusaba.

Elena no podía contener su entusiasmo. La idea de
encontrar ese espejo hacía que las mariposas en su
estómago revolotearan. Con la determinación que solo la
juventud otorga, recordó las palabras de su abuelo: “Las
aventuras comienzan donde termina el miedo”. Así, el
impulso que había estado latiendo dentro de ella se
solidificó en la resolución: debía emprender la búsqueda
del espejo.

Miró hacia Miguel, quien tenía una chispa de complicidad
en sus ojos. “Vamos. No puedo hacerlo sola”. La noche
cobraba vida, con un aire de promesa que sugirió que su
búsqueda no solo desvelaría secretos, sino que quizás
también les proporcionaría una nueva sabiduría sobre sí
mismos.



Mientras varios del grupo continuaban oyendo las
narraciones, Elena y Miguel se escabulleron entre la
penumbra. La brisa que soplaba del bosque parecía
invitarles, un canto que volvía palpable la promesa de lo
desconocido. Se adentraron en la espesura, guiados por la
luz de la luna que les mostraba el camino.

El tiempo se disolvió mientras avanzaban. Los árboles
susurraban entre sí, como si las hojas conocieran los
secretos que llevaban consigo. La oscuridad parecía casi
viva, abrazándolos y empujándolos al mismo tiempo. Tras
unos minutos que se sintieron eternos, desembocaron en
un claro iluminado por una cascada de estrellas, como si el
cielo se hubiera abierto en un espectáculo de luces.

“Este puede ser el lugar”, dijo Elena, sintiendo una
vibración en la tierra que resonaba en su piel.

“¿Qué si no encontramos nada?” replicó Miguel, con un
toque de duda.

“Lo intentaremos”, contestó ella, y la decisión quedó
sellada en el aire.

Así comenzó su exploración. Mientras revisaban debajo de
las raíces retorcidas, Elena sintió un escalofrío que la
atravesaba. Algo había en el aire que hacía que los
cabellos de su nuca se erizaran. De repente, algo brilló
ante sus ojos. Era un destello oscuro, casi hipnótico, que
emergía entre las sombras.

“¡Mira!” exclamó Elena, y se acercó rápidamente. Así, ante
ellos, como si estuviera esperando ser descubierto, se
encontraba el espejo de obsidiana. Su superficie reflejaba
no solo sus rostros, sino también las emociones que se
intercalaban entre ellos: temor, deseo, expectativa. En su



interior había un movimiento extraño, como si las imágenes
en la segunda piel del espejo quisieran liberarse.

“¿Tienes miedo de ver lo que hay dentro?” preguntó
Miguel, temeroso, mientras unambre gloriosa de intriga y
duda lo envolvía.

“Es solo un espejo”, contestó Elena, aunque su voz
temblaba. Sin embargo, la verdad era que más allá de lo
físico, la naturaleza del espejo la llenaba de una excitación
desconcertante. La historia que la gente había contado se
estaba convirtiendo en su propia experiencia.

Con un gesto casi solemne, se inclinó hacia la superficie
del espejo. En ese instante, la luna pareció bajar un poco
más, iluminando el ambiente con una vibración. Elena vio
en el reflejo su rostro, pero también pasajes de su vida:
recuerdos destellantes de su infancia, risas compartidas
con amigos, la calidez de su hogar. Todo era hermoso y
familiar, pero entre esos paisajes se colaron imágenes que
nunca había visto.

Un futuro incierto se dibujaba ante ella. Vio caminos
bifurcados, decisiones no tomadas. Sin embargo, había
una figura, un desconocido con una sutil mirada que
parecía estirarse hacia ella desde el reflejo. En sus ojos
había una comprensión tan inmensa que, por un instante,
el mundo giró a su alrededor y en su corazón resonó una
pregunta: “¿Quién era realmente?”

Cerró los ojos, atolondrada, mientras una duda invadía su
ser. Miguel, al ver su expresión, sintió una punzada de
preocupación. Se acercó y la tomó de la mano. “Elena,
¿qué ves?”



“Es más complicado de lo que imaginé”, respondió con
sinceridad, temerosa de perderse en sus propias visiones.
“Este espejo guarda secretos que no me pertenecen del
todo, pero los siento en mis huesos”. Fue entonces cuando
comprendió que el espejo no solo reflejaba lo que eran en
ese momento, sino también lo que podrían llegar a ser.

Y el poder de esa revelación era inmenso.

Mientras dialogaban sobre lo visto, el aire cambió a su
alrededor. Un viento inesperado sopló entre los árboles, y
las estrellas comenzaron a titilar como si estuvieran
tomando aliento. Fue un recordatorio de que los secretos
son como sombras: pueden ser desvelados, pero del
mismo modo pueden volver a esconderse en las
evocadoras noches que los forjan.

El momento fue efímero pero abrumador, y antes de que
pudieran desentrañar más, un grito distante alertó su
atención. Las sombras de la noche empezaron a cobrar
vida por sí solas; la inquietante sensación de que algo —o
alguien— les observaba creció en intensidad.

“Debemos volver”, dijo Miguel, su voz una mezcla de miedo
y urgencia.

Elena sintió una resistencia en su interior. “Esperemos.
Hay más que aprender aquí”. Pero en el fondo, sabía que
la exploración de ese mundo extraño debía combinarse
con prudencia.

Con un último vistazo al espejo, se prometió a sí misma
regresar. Aquella noche, la magia de San Elías se había
transformado en vida, y el espejo había marcado no solo
su aventura, sino la posibilidad de una nueva identidad que
aún dormitaba en las sombras.



Así, con la oscuridad arropándoles de nuevo, regresaron
hacia la plaza. Mientras caminaban, Elena sintió el peso de
un secreto compartido, un vínculo que se había forjado
entre ellos más allá de las palabras. La noche de los
secretos no había hecho más que empezar, y dentro de
sus corazones, el eco de una revelación latía con fuerza.

San Elías los aguardaba con su inquebrantable promesa
de historias y misterios, y en esa noche mágica, tanto el
amor como el miedo, el pasado y el futuro, se entrelazaban
en un tapiz de posibilidades infinitas. Quedaba mucho por
explorar y los secretos aún susurraban en la brisa,
esperándolos a dar el siguiente paso.

La luna, atenta y cómplice, iluminaba el sendero de sus
vidas, mostrando que, al final, todos llevamos un secreto
en nuestro interior, algunos por descubrir y otros
esperando ser compartidos. Así, la Noche de los Secretos
no era solo el eco de lo que había sido, sino la promesa de
lo que estaba por venir.



Capítulo 7: El Enigma del
Retrato Roto

# Capítulo: El Enigma del Retrato Roto

La noche anterior había traído consigo secretos
susurrantes que danzaban en el aire nocturno, como si las
sombras mismas de la aldea estuvieran conspirando. Los
tonos azulados del crepúsculo habían ofrecido un
espectáculo de calma, pero en los corazones de sus
habitantes latía una inquietud inconfundible. La aldea,
recostada contra las laderas de una colina, se había
convertido en escenario de un misterio que solo se
revelaba a aquellos lo suficientemente valientes para mirar
un poco más allá de la superficialidad de la vida cotidiana.
Al amanecer, los ecos de aquella noche se transformarían
en preguntas sin respuestas, y en la mente de muchos,
una imagen se grabaría profundamente: el retrato roto de
la antigua mansión.

El retrato en cuestión pertenecía a la Casa Valverde, un
imponente edificio de piedra, cuyo pasado se había
entrelazado con historias de amor, traición y un secreto
desgarrador que había permanecido oculto durante
décadas. Cada rincón de la mansión parecía impregnado
de la esencia de tiempos pasados; sus paredes, testigos
silencio de confidencias robadas y miradas furtivas. Sin
embargo, lo que más intrigaba a los aldeanos era el retrato
de doña Isabel Valverde, una figura de belleza enigmática
cuya vida había sido objeto de legendarias especulaciones.

Isabel, conocida por su virtuosismo en la pintura y la
música, había sido una mujer adelantada a su tiempo. Pero
su vida fue un enigma, con su trágico destino marcado por



un amor prohibido que la había llevado a un final sombrío.
En el retrato, el arte había capturado su esencia; sus ojos,
dos luceros llenos de una tristeza inefable, parecían mirar
desde el marco con un mensaje oculto, un susurro en el
eco de los años.

La peculiaridad del retrato era que, una noche de tormenta,
el marco que lo sostenía había caído al suelo, rompiéndose
en mil pedazos. Sin embargo, lo que había en el lienzo
seguía intacto. Los aldeanos, temerosos de lo que podría
significar, decidieron no restaurarlo. Era como si el retrato
sirviese como un portal a un pasado que preferían no
explorar. Aun así, el enigma persistía entre susurros,
alimentando el fuego de la curiosidad colectiva.

En la aldea, la gente se preguntaba qué secretos podría
contener el retrato. Huellas de una historia no escrita
parecían proyectarse desde el lienzo, tocando la curiosidad
de aquellos que pasaban cerca de la mansión. En especial,
la joven Elena, quien había sido fascinada desde pequeña
por las antiguas leyendas que la rodeaban. Elena había
crecido escuchando las historias de los ancianos del
pueblo, quienes hablaban de encuentros furtivos y de la
melancólica música que por las noches parecía emanar
desde la casa deshabitada.

La noche de la tormenta había sido la gota que colmó el
vaso. Tras escuchar una vez más la historia del retrato de
doña Isabel y su misterioso accidente, Elena decidió que
debía averiguar la verdad. Con una linterna en mano y un
puñado de valentía, se adentró en el jardín descuidado de
la mansión, donde la maleza había ganado la batalla contra
la belleza de lo que una vez fue. El silencio envolvía la
casa, interrumpido solo por el canto lejano de las lechuzas.



Al cruzar el umbral, una corriente fría le erizó la piel. La
mansión aún conservaba un toque de grandeza, aunque el
polvo y las telarañas habían tejido una capa de abandono.
El vestíbulo era un reflejo de la elegantísima vida que
Isabel había llevado, repleto de antiguos muebles cubiertos
con sábanas blancas. A medida que Elena avanzaba, su
corazón latía más rápido, no solo por la emoción de
descubrir la verdad, sino también por el temor a lo
desconocido.

Finalmente, se acercó al salón donde colgaba el retrato
roto. La imagen de doña Isabel dominaba el espacio con
una intensidad indescriptible. La luz de la linterna danzaba
sobre el espléndido lienzo, desnudando algunos detalles
que habían pasado inadvertidos en la oscuridad. Fue en
ese momento que algo llamó su atención: un pequeño
objeto brillaba entre los fragmentos del marco roto, como si
hubiera sido dejado ahí intencionalmente.

Elena se agachó y recogió lo que parecía ser un medallón
de plata, adornado con intrincadas filigranas. Un escalofrío
la recorrió al abrirlo y encontrar una pequeña imagen que
la dejaba sin aliento: era un retrato de un joven de ojos
profundos y una sonrisa que parecía atesorar mil secretos.
Su corazón palpitaba a toda velocidad; ella sentía que
estaba a un paso de descubrir algo inimaginable.

¿Qué significado tenía aquel medallón en relación con
doña Isabel y su historia? Era evidente que, además de ser
un símbolo de amor, contenía la clave de algún
acontecimiento trágico. La combinación del retrato y el
medallón parecía un hilo que conectaba a dos almas
separadas por el tiempo.

La mente de Elena vibraba con la posibilidad de
desenterrar más información. Almorzando en la cocina de



su abuela, había escuchado voces lejanas que
murmuraban sobre un diario. El diario pertenecía a Isabel
Valverde y, según las leyendas, contenía no solo sus
pensamientos más íntimos, sino también secretos de su
vida amorosa que habían estado escondidos desde su
juventud.

Después de confirmar que el diario se encontraba en la
biblioteca de la mansión, Elena sabía que debía
encontrarlo. Con el medallón firmemente sujetado en su
bolsillo, se dirigió a la habitación de estanterías
polvorientas. Mientras exploraba, sus dedos acariciaron los
lomos de los libros, buscando el que quizás guardaba el
rastro de la mujer que había fascinado su imaginación
durante tanto tiempo.

Finalmente, una antigua encuadernación de cuero apareció
ante ella. Abrir el diario fue como abrir la puerta a otro
mundo. Las páginas estaban llenas de letras que parecían
danzar en su mente. Isabel narraba sus días de juventud,
la alegría de crear arte y la tristeza de un amor imposible.
Elena no podía contener su emoción mientras leía las
descripciones vívidas de los encuentros secretos en la
ladera, lejos de las miradas indiscretas, y de los versos de
amor que Isabel había escrito para su amado.

A medida que las palabras de Isabel cobraban vida, algo
en la atmósfera cambió. Elena sintió una presencia, una
conexión. Como si el espíritu de Isabel estuviese allí,
guiándola a través de su viaje emocional. Había una
dolorosa belleza en cada palabra, la tristeza y la esperanza
entrelazadas en un mismo hilo narrativo.

Sin embargo, entre las deslumbrantes descripciones de
amor, algo oscuro se filtraba. Isabel había mencionado una
traición, la oscura sombra de un prometido celoso que no



podía aceptar el amor entre ella y su verdadero
enamorado. A medida que el relato se desnudaba, Elena
se dio cuenta de que el medallón pertenecía a ese mismo
amante, quien había desaparecido de la historia, tragado
por circunstancias desconocidas.

Finalmente, el diario la llevó a una revelación
desgarradora; una noche fatídica, después de un
encuentro secreto, Isabel se encontró sola y atormentada
por la pérdida de su amor. Buscó respuestas, pero solo
encontró desesperación. Fue en esa oscuridad que nació
el retrato; un intento de capturar el amor que le había sido
arrebatado, un reflejo de la soledad que invadía su ser.

El regreso al presente era abrupto. La luz de la linterna
iluminaba la habitación, pero el daño emocional que había
generado el relato de Isabel la montó en una montaña rusa
de emociones. ¿Qué habría pasado con su amado?
¿Había algún camino para la reconciliación? Las preguntas
se agolpaban en su mente mientras la profundidad del
dolor compartido reverberaba en su alma.

Con los secretos del pasado agazapados en su corazón,
Elena comprendió que no solo había descubierto la historia
de doña Isabel Valverde, sino que también había hecho
estallar la luz en su propia vida, un reflejo de su propia
búsqueda de amor y autenticidad. Decidió que no podía
dejar que la historia de Isabel se apagara en el olvido. Su
espíritu necesitaba ser honrado, sus sueños y su amor
merecían ser recordados.

Así, con el medallón y el diario en su poder, Elena salió de
la mansión con la determinación de restaurar la memoria
de Isabel Valverde. Pronto, la aldea podría volver a
susurrar historias, pero esta vez no de sombras, sino de un
legado de amor verdadero que había superado la tragedia



y el tiempo. En su viaje hacia el futuro, Elena llevaría
consigo no solo las historias del pasado, sino también la
promesa de que el amor nunca se rompe, aunque a veces
se fracture.

La historia de la aldea tomaría un nuevo rumbo, y con su
luz, Elena también aprendería que cada retrato roto puede
encontrar su camino hacia la sanación. A veces, todo lo
que se necesita es alguien que esté dispuesto a mirar más
allá de la superficie y abrir la puerta a un enigma que
anhela ser descubierto.



Capítulo 8: Lluvias de
Recuerdos

### Capítulo: Lluvias de Recuerdos

La mañana después de la inquietante noche que había
traído consigo aquellos susurros secretos llegó envuelta en
una atmósfera brumosa, como si el propio cielo se
adhiriera a la confusión que inundaba la mente de Elvira.
La luz del amanecer luchaba por atravesar la densa
neblina que cubría la aldea, como si los recuerdos y las
dudas pendieran en el aire como gotas de agua a punto de
caer. Se decía que en días como este, el pasado se filtraba
en el presente, entrelazando momentos y memorias de
formas inimaginables.

Elvira, con su cabello oscuro recogido en un moño
desordenado, se sentó en la cocina de la antigua casa
familiar, un lugar donde la historia se había hablado en
susurros y risas. Las paredes estaban adornadas con
retratos que parecían observarla mientras ella intentaba
reconstruir los fragmentos de lo que había aprendido la
noche anterior. La imagen del retrato roto seguía atrapada
en su mente. Ese misterio había dejado una estela de
preguntas y una sensación de urgencia que no podía
ignorar.

Mientras se servía una taza de té, recordó las palabras de
su abuela, que solía decir que los recuerdos eran como las
lluvias: a veces caían sobre nosotros en torrentes y otras,
en suaves lloviznas. Sin embargo, cada gota tenía su
propia historia. Las gotas de su memoria comenzaron a
caer lentamente, una a una, trayendo consigo fragmentos
de su infancia que había guardado en lo más profundo de



su ser.

A medida que sorbía su té, Elvira dejó que su mente
vagara. Recuerda la vez que su abuela le contó la historia
de una antigua tormenta que había azotado la aldea hacía
décadas. Aquella tormenta había arrastrado no solo aguas
revueltas, sino también secretos enterrados. En medio de
riadas, se decían que las personas revelaban verdades
ocultas, liberando pensamientos que llevaban años dentro
de ellos. Esa conexión entre la lluvia y los recuerdos
fascinaba a Elvira, y la invitaba a explorar lo que la
tormenta de la noche anterior había desenterrado en su
propia vida.

Mientras contemplaba el rostro sonriente de su abuela en
el retrato en la pared, Elvira sintió nostalgia. En su mente,
la imagen se diluyó, transformándose en significados más
profundos. La pregunta principal era: ¿qué secretos
guardaba su propia familia? Y, lo más importante, ¿cuáles
eran esos recuerdos que necesitaban ser enfrentados?

Un ligero roce en la ventana la hizo volver a la realidad. Las
gotas de lluvia comenzaron a deslizarse por el cristal,
creando caminos líquidos que representaban los recuerdos
que se acumulaban en su corazón. Decidida a descubrir
más, Elvira se levantó, dejando atrás su taza de té, y se
encaminó hacia el desván. Aquel espacio atesoraba el
tiempo, lleno de objetos que hablaban de épocas pasadas
y que guardaban historias de amor, pérdida y redención.

La escalera crujió bajo sus pies mientras subía. La luz era
tenue, filtrándose a través de un pequeño ventanuco que
sólo dejaba entrar una dosis mínima de luz. Al llegar al
desván, se encontró rodeada de cajas polvorientas y viejos
baúles. Una mezcla de emociones la invadió; el deseo de
descubrir la historia de su familia chocaba con la



posibilidad de desenterrar secretos que tal vez deberían
permanecer ocultos. Sin embargo, sabía que el viaje
valdría la pena.

Comenzó a abrir una caja marcada con el nombre de
“Memorias de la Abuela”. Se trataba de una colección de
cartas y objetos que había pertenecido a su ancestro. Entre
ellos encontró una serie de cartas amarillentas, cuyas
palabras estaban llenas de emoción y anhelos. A través de
ellas, pudo vislumbrar la vida de su abuela en tiempos de
guerra, donde el amor y la separación eran temas
recurrentes. Cada carta contaba historias de esperanza a
pesar del caos que la rodeaba, y Elvira se sintió cada vez
más conectada a su raíces.

Una carta, en particular, capturó su atención. Había sido
escrita a mano con una caligrafía elegante y era un
mensaje de amor a su abuelo, quien había partido a la
batalla con la promesa de regresar. Pero más allá de la
promesa, lo que más impresionó a Elvira fue la mención de
un “retrato de lo que fue”. Intrigada, buscó en la caja algún
indicio de esa obra de arte y, detrás de otros objetos,
encontró un pequeño marco dorado donde antes había
descansado un retrato que, aparentemente, se había roto.

Mientras examinaba el marco vacío, Elvira sintió que cada
fragmento de vidrio roto representaba una parte de la
historia de su familia. La lluvia arreciaba del lado fuera, y
en su mente, se forjaba la idea de que los recuerdos, al
igual que el agua, podían ser liberadores, pero también
destructivos. Con cada gota que caía, enfrentaba la
realidad de que había más en su historia de lo que había
imaginado.

Decidida a conocer la verdad sobre el retrato roto, Elvira
buscó entre las cartas y encontró una mención a un



misterioso artista local que había pintado retratos en la
aldea. Se decía que cada uno de sus cuadros capturaba el
alma de la persona retratada, y una leyenda hablaba de un
retrato que había sido quebrado durante una tormenta,
dispersando esbozos de memorias por toda la comunidad.
¿Podría ser ese retrato, el de su abuelo, el que había
estado esperando a ser reconstruido?

Ese pensamiento hizo que su corazón latiera más rápido.
Sin embargo, había algo más que la impulsaba. En
silencio, recordó el eco de las palabras de la noche anterior
la figura que se había presentado delante de ella,
esbozando una historia entre sombras y luces. Era como si
la lluvia, que caía ahora con fuerza, la empujara hacia la
búsqueda de su propia verdad y la de su linaje.

Esa tarde, Elvira salió al pueblo, a negocios entre las
sombras de lo que había sido su hogar. Las calles estaban
empapadas y los transeúntes caminaban rápidamente,
buscando refugio. La lluvia había desnudado la tierra, y el
aire se sentía fresco y lleno de promesas. Al llegar a la
plaza central, se dirigió a la pequeña biblioteca que
siempre había sido su refugio. Allí sabía que encontraría
pistas sobre el artista que había dejado su huella en las
vidas de aquellos que amaban el arte.

Buscando entre los estantes, se topó con un libro titulado
"Artistas de la Memoria: Huellas de la Aldea". Abrió el libro
con cuidado y comenzó a leer. Los capítulos habían sido
escritos con gran detalle y pasión, describiendo la vida de
diferentes pintores que habían pasado por su pueblo, pero
uno de ellos atrajo especialmente su atención: el retratista
que había vivido durante la época de su abuela.

Se decía que este artista era un hombre algo excéntrico,
conocido por su capacidad de capturar la esencia del alma



de quienes posaban para él. Sin embargo, su vida se vio
sumida en un misterio tras una tormenta que destruyó tanto
su estudio como la mayoría de sus obras. Después de
aquella tragedia, su vida quedó marcada por la tristeza y
muchos aseguraban que se había ido de la aldea, dejando
atrás un legado de recuerdos inacabados.

Mientras leía, una sensación de conexión con aquel artista
se apoderó de Elvira. Su propia búsqueda de identidades y
verdades ocultas parecía entrelazarse con la historia de
este misterioso retratista. Decidida a descubrir más, anotó
su nombre, junto con los detalles de su vida y algunas
historias sobre sus obras, que también eran ecos de los
amores y desamores de la comunidad.

Con el libro bajo el brazo y un corazón lleno de nuevas
preguntas, Elvira se dirigió hacia la zona del río, donde se
añadían sus propios recuerdos a los ecos del pasado. Allí,
junto a las aguas turbulentas que arrastraban los restos de
la tormenta, podría encontrar inspiración para seguir su
búsqueda. Tal vez el río había sido testigo de secretos que
esperaban ser compartidos. Quizás hubiera sobrevivientes
de aquella tormenta cuya memoria clamaba ser rescatada.

Se sentó en un banco de madera, con la lluvia aún
cayendo suavemente, y comenzó a hacer un esbozo de un
plan. Tendría que hablar con los ancianos del pueblo que
habían conocido al artista y que recordaban la noche en
que la tormenta arrasó sus vidas. Sabía que cada historia
que recogiera sería otra gota en la lluvia de recuerdos que
caían sobre ella. Y cada historia la acercaría un paso más
a descubrir el significado de aquel retrato roto que había
desencadenado todo.

Los días siguientes se convirtieron en una enriquecedora
travesía. Con cada conversación con los ancianos del



pueblo, Elvira iba formando un rompecabezas de su
historia familiar y uniendo las piezas que parecían haber
estado dispersas. Fue así como conoció a Doña Beatriz,
una de las mujeres más ancianas, cuyo rostro parecía
estar surcado por todas las memorias que había
almacenado en su corazón.

Doña Beatriz le habló de la tormenta y de la vida de la
aldea antes de que se desatara el torbellino. Recordaba el
estúdio del artista y cómo, esa noche fatídica, varios
retratos habían quedado destruidos. Sin embargo, entre las
ruinas, un retrato permaneció intacto, como un testigo
silencioso del paso del tiempo. "Era un retrato de amor”,
recordó Beatriz, “el amor que se negaba a morir ante las
adversidades de la vida, un testamento de la esperanza
que nos une”.

Con sus ojos iluminados por la nostalgia, Doña Beatriz le
reveló detalles del retrato: cómo había sido la imagen de su
abuelo, así como la historia de ese amor eterno que se
había tejido entre él y su abuela. La historia de un amor
que había sido fuente de fortaleza para toda la familia,
incluso en tiempos difíciles. Aquella revelación hizo que
Elvira se sintiera más conectada que nunca a su pasado.

Al salir de la casa de Doña Beatriz, sentía que un torbellino
de emociones la rodeaba; los recuerdos se arremolinaban
en su mente. La lluvia había cesado, pero el aire aún olía a
tierra mojada y promesas. Sabía que estaba destinada a
unir fragmentos dispersos, a reconstruir el retrato roto que
había llevado tan profundo en su corazón. Como si cada
pincelada de las historias de su familia estuviera siendo
restaurada en su interior.

Con una determinación renovada y un torrente de
pensamientos, Elvira regresó a su casa, sintiendo que cada



paso la acercaba más a su verdad y a la esencia de su
legado. Al llegar, vi un destello de luz proveniente del
desván, y allí, entre la penumbra, la forma del marco vacío
la aguardaba, invitándola a crear su propia historia.

**Continuará...**



Capítulo 9: La Luz que Nunca
Vio el Día

### La Luz que Nunca Vio el Día

La mañana después de la inquietante noche que había
traído consigo aquellos susurros secretos llegó envuelta en
una atmósfera brumosa, como si el propio cielo se
adentrara en una caverna de recuerdos olvidados. La
niebla se arremolinaba en las calles desiertas, cobijando
los ecos del pasado en cada rincón. Era un manto gris que
no solo ocultaba el camino, sino también secretos que
harían temblar los cimientos de la realidad misma.

En el corazón de ese pueblo, marcado por el paso del
tiempo, Margot se encontraba sumida en sus
pensamientos. Aquel ambiente le recordaba a su infancia,
días perdidos en juegos de sombras y risas, donde cada
rincón era un escenario de aventuras. Sin embargo, esa
mañana la nostalgia no trajo consigo solo alegría, sino una
inquietante sensación de que había más ahí de lo que el
ojo podía ver.

Mientras se dirigía a la biblioteca —refugio de historias y
refugio contra su propia soledad—, una niebla distinta
parecía envolverla, como una antigua brújula que la guiaba
hacia un destino desconocido. En su mente resonaban las
palabras de la noche anterior: «los recuerdos son como
una luz que nunca vio el día», murmuró una voz en su
conciencia. ¿Qué significaba realmente esa frase? Aquello
la llevó a pensar en las luces ocultas de su vida; momentos
que, por alguna razón, quedaron atrapados en la oscuridad
de su memoria.



Cuando Margot abrió la puerta de la biblioteca, un leve
crujido resonó, como si el lugar también la reconociera
después de tanto tiempo. El aire allí era denso, impregnado
de recuerdos y la fragancia del papel envejecido. Se sentó
frente a una mesa de madera que había visto pasar
generaciones de lectores, y comenzó a explorar los libros
en busca de respuestas. Su mente viajaba por las páginas
de la historia, absorbiendo cada palabra, como si cada
texto fuese una pista hacia la verdad que necesitaba
descubrir.

Cruzó un par de estanterías hasta dar con un tomo que le
llamó la atención: *Las ciudades perdidas de la memoria*.
Era un libro que hablaba sobre las historias no contadas de
lugares olvidados y de las luces que brillaban en la sombra.
Pagina por pagina, Margot se adentró en un mundo de
narrativas que resonaban en su ser, rememorando
historias de personajes que, como ella, buscaban la luz en
su propia oscuridad.

En una de las historias, se narraba la existencia de una
ciudad sumergida en su propia historia: Eldoria. Este lugar,
según el autor, había sido tan resplandeciente en su época
que su nombre resonaba en los corazones de quienes
creían en el poder del sueño. Sin embargo, Eldoria se
había tornado sombría y olvidada, como una estrella que
iluminaba el cielo solo para aquellos que sabían mirarla. A
través de la lectura, Margot descubrió que la ciudad había
sucumbido a una bruma eterna, el resultado de las heridas
no sanadas de sus habitantes. Cada uno había enterrado
su luz, dejando que el dolor la consume.

Mientras leía, el corazón de Margot latía con fuerza; la
historia de Eldoria parecía un eco de su propio pasado.
Recuerdos de su niñez, momentos que habían traído
tristeza y desconsuelo, comenzaron a aflorar en su mente.



El día en el que su padre se marchó, dejando tras de sí un
vacío que nunca pudo llenar; la súbita pérdida de su
hermana, quien solía ser su compañera de juegos. La
bruma en la que vivía no solo era un producto del clima,
sino una metáfora de una vida no resuelta y de recuerdos
que aún la atormentaban.

Con cada página que pasaba, la historia de Eldoria se
convertía en un espejo donde ella podía ver reflejadas sus
propias luchas. La necesidad de enfrentar esos recuerdos,
de darles la voz que nunca tuvieron, se hacía más clara.
Margot entendió que no se trataba simplemente de
recordar, sino de iluminar aquellas partes de su vida que
había decidido dejar en la sombra, de reconstruir los
fragmentos rotos que merecían ser vistos.

En un momento de reflexión, Margot se detuvo y cerró los
ojos. Mientras la niebla invadía el espacio, se permitió
sentir la tristeza de sus recuerdos, sin intervenir. Sin miedo.
Respiró hondo y, en su mente, visualizó los momentos
oscuros como pequeñas llamas. Algunas eran apenas
chispas, otras ardían con fuerza, y luego estaban aquellas
que parecían haber sido apagadas para siempre. Se
preguntó si, al igual que Eldoria, había dejado que el dolor
cubriera su propia luz. La respuesta se deslizó por su
mente como el suave murmullo del río.

De repente, una idea brillante atravesó su mente: si Eldoria
había sido olvidada por su gente, tal vez existía la
posibilidad de revivirla a través de una nueva narrativa. Se
le ocurrió que podía crear un relato que intercalara las
vivencias de su propia vida con la historia de los habitantes
de esa ciudad mágica. Así, podría, en cierta manera,
corregir los errores del pasado y, de alguna forma,
redimirse a sí misma.



Con una energía renovada, Margot se sumergió en la
escritura, dejando que las palabras fluyeran. En la jornada
siguientes, la niebla de la mañana se convirtió en un
trasfondo en el que los personajes de su historia
empezaron a tomar vida. Escritores y artistas atrapados en
una realidad que quería ser despertada, el dolor y la
alegría entrelazados en cada línea. Eldoria, a través de su
pluma, comenzó a emerger del olvido.

Los días se convirtieron en semanas, y Margot empezó a
ver reflejos de sí misma en cada fragmento. En su relato,
sus propios miedos y experiencias se transformaron en
oportunidades para la luz. Descubrió en cada una de sus
palabras que al dar vida a las sombras, las estaba
confrontando, y que era posible resonar con vidas ajenas
para curar sus propias cicatrices.

Finalmente, se dio cuenta de que había encontrado una
herramienta poderosa en su proceso de sanación: la
narrativa. Margot dejó de percibir los recuerdos como
cadenas que la mantenían atada a un pasado doloroso. Al
contrario, los abrazó como la raíz de su historia, que debía
ser contada y honrada. Al documentar su viaje de vuelta a
la luz, también iluminaba la existencia de Eldoria; un lugar
que había sido olvidado y cuya memoria podía ser la clave
para la redención propia.

En una última reflexión, Margot se preguntó si había algo
más que pudiera hacer para iluminar no solo su vida, sino
también las sombras de aquellos que la rodeaban. Se dio
cuenta de que su propia lucha podría resonar en otros, y
que, al compartir su historia, podría dar esperanza a
quienes buscaban valientemente sus propias luces en
medio de la niebla.



Así, mientras la mañana brumosa se convertía en un cálido
día en el mundo exterior, Margot decidió llevar su historia al
pueblo. Con su libro en las manos, no solo se convirtió en
la portadora de una historia de luz y oscuridad, sino en una
guía, invitando a otros a explorar sus propios recuerdos, a
desenterrar aquellas luces que nunca vieron el día.

La bruma finalmente comenzó a disiparse. La Luz que
Nunca Vio el Día no solo se refería a la oscuridad de un
pasado; también era una promesa: el poder de resurgir de
las cenizas, de transformar el dolor en arte y de encontrar
en cada sombra una oportunidad para rebrillar. Y así, el
pueblo empezó a abrirse, una página tras otra, y la historia
de Margot resplandecía como un faro en la niebla,
iluminando caminos que parecían perdidos.



Capítulo 10: El Último Susurro
de la Oscuridad

### El Último Susurro de la Oscuridad

La luz que nunca vio el día había dejado su marca en el
pequeño pueblo de Eldermoor. Sus habitantes, aún
temerosos por las palabras susurradas que flotaron en el
aire durante la luna llena, se despertaron en una mañana
brumosa que parecía eterna. Neblinas danzaban con la
brisa, y el aroma de la tierra húmeda se entrelazaba con un
profundo silencio, tal como si el mundo entero abrigara un
secreto que no debía ser revelado.

María, la joven bibliotecaria del pueblo, se asomó a la
ventana de su habitación. Su hogar estaba en la parte más
antigua de Eldermoor, un edificio de piedra cuajada de
historias. A menudo, se perdía entre los libros de la
biblioteca municipal, buscando respuestas a los misterios
que su apacible pueblo parecía guardar. Pero, esa mañana
en particular, la inquietud había trasladado su curiosidad a
otro plano existencial, donde las crónicas y leyendas no
eran suficientes.

Ayer noche, el viento había criado un bullicio extraño; los
susurros parecidos a ecos de viejas almas parecían fluir de
la oscuridad, resonando en los corazones de quienes
escucharan. Decían que aquellos que osaban escuchar el
último susurro podían ser tocados por la sombra,
condenados a vivir entre el reino de los vivos y los muertos.
Maria sintió un escalofrío recorrerle la espina dorsal al
recordar el relato que su abuela le había contado cuando
era pequeña: la leyenda de las almas en pena que
vagaban por las calles del pueblo, susurrando advertencias



a los desprevenidos.

Mientras se preparaba para el día, no pudo evitar recordar
la manera en que la niebla había arropado su hogar
durante la noche, estrangulando la luz y fortaleciendo las
sombras. Sin pensarlo dos veces, decidió investigar qué
había detrás de aquella atmósfera tan ominosa. Su espíritu
aventurero la llevó fuera, atravesando el pueblo hacia el
bosque que bordeaba Eldermoor.

El bosque, encuentro de sombras y luces, era un lugar que
representaba tanto paz como misterio. Había oraciones de
ancestros flotando en el aire; los árboles parecían susurrar
secretos ancestrales. Mientras caminaba, comenzó a notar
que la bruma no solo cubría el suelo, sino que también se
enredaba entre las ramas, formando figuras
fantasmagóricas que danzaban a su paso. Fue entonces
cuando oyó un susurro; no uno extraño, sino un llamado
familiar que parecía venir de su propia memoria.

“María, ven…” La voz contrastaba con el frío ambiente; era
cálida y envolvente, como un suave abrazo. La curiosidad
la empujó hacia adelante, a pesar del miedo que
comenzaba a infiltrar su corazón.

Tras unos minutos de recorrer el sendero cubierto de hojas
secas, llegó a un claro en el bosque. Era un lugar que
siempre había conocido, pero que se sentía distinto en
medio de esa bruma. El aire se tornó pesado, y con cada
paso que daba, la sensación de ser observada se hacía
palpable. En el centro del claro había un viejo árbol, un
robusto roble que era testigo de los tiempos y las historias
que giraban a su alrededor.

“Las almas que susurran,” pensó María, recordando cómo
le hablaba su abuela de los “caminantes” que se detenían



allí cada luna llena. Se decía que el roble era un portal
entre los mundos, un lugar donde los vivos podían
escuchar las advertencias de los que han partido. Con un
latido profundo en su pecho, María se acercó al tronco del
árbol, apoyando su mano en la rugosa corteza.

“¿Quién está ahí?” preguntó, su voz temblando en la
soledad que la rodeaba. Y mientras la niebla se
arremolinaba a su alrededor, una respuesta llegó como un
susurro: “Busca la verdad que has olvidado, encuentra la
luz que te guiará…”

María cerró los ojos, dejando que la voz la envolviera. En
su mente, imágenes comenzaron a danzar: recuerdos de
su niñez, el abrazo de su abuela, las historias de amor, de
pérdidas y de esperanzas. Pero también surgieron visiones
más oscuras, la angustia de aquellos que no encontraban
descanso, historias de almas perdidas. En medio de todo,
una calma sobrecogedora se hizo presente, y sintió que el
tiempo se detenía.

Despertó de su trance y se encontró rodeada de la bruma,
sentada bajo el roble. Había una sensación en su interior,
como si algo se hubiera encendido. Con renovada
determinación, María decidió que debía buscar más sobre
las historias de Eldermoor, adentrarse en los secretos de
los que esos susurros hablaban.

Regresó al pueblo, moviéndose con una energía distinta.
La biblioteca se convirtió en su refugio, y durante días se
dedicó a buscar libros antiguos, registros de la historia del
pueblo, sobre mitos y leyendas que hablaban de los
últimos susurros de la oscuridad. Aprendió que muchos
pueblos de la región compartían leyendas similares:
espíritus vagando en las noches de luna llena, susurros
que advertían sobre eventos futuros, o la búsqueda de



verdad y justicia.

Una historia que atrajo su atención en particular se refería
a un antiguo erudito llamado Eldrin, quien había dedicado
su vida a estudiar la línea entre el mundo de los vivos y el
de los muertos. Se decía que Eldrin había creado un diario
donde registraba sus encuentros con almas en pena y las
advertencias que le ofrecían. Sin embargo, un día
desapareció sin dejar rastro, y su diario se convirtió en un
objeto de culto entre aquellos que buscaban respuestas.

Con la esperanza de encontrar el diario de Eldrin, María se
aventuró en sus investigaciones hasta que, finalmente, dio
con un antiguo compañero de Eldrin, quien aún residía en
Eldermoor. Se trataba de un anciano llamado Théodore, un
hombre con una mirada profunda que parecían ocultar un
mundo entero de conocimientos.

Al reunirse con él, pudo sentir que había algo más en su
presencia. Con una voz suave pero firme, le habló de su
experiencia con los susurros, y de las revelaciones que
había tenido. Théodore pareció interesarse, y tras unos
momentos de reflexión, decidió compartir una historia que
le había sido confiada por Eldrin.

“Cuando trabajábamos juntos, Eldrin y yo nos adentramos
a los límites del conocimiento, buscando respuestas a
preguntas que la mayoría de la gente no se atreve a
formular. En nuestras exploraciones, descubrimos que la
niebla de la duda se ramifica en los corazones de las
personas, y los susurros que se oyen en la oscuridad son
las vibraciones del miedo, la tristeza y el amor atrapado en
el tiempo. Cada voz es un eco de una vida no vivida, de un
perdón no otorgado.”



María sintió que cada palabra lo conectaba más a su
propio viaje. “¿Y el diario?” inquirió.

“Él lo llevó consigo, pero su esencia no se ha perdido. Hoy
en día, la verdad que buscas trasciende el papel. Está en
ti, en lo que el roble ha despertado en tu corazón,”
respondió Théodore.

Fortalecida por aquellas palabras, María decidió que
tendría que volver al roble, donde los susurros parecían
florecer cada luna llena. Aquella noche, se armó de valor,
deseando no sólo escuchar, sino también confrontar.

Al llegar al claro, las estrellas titilaban como ojos curiosos,
y la niebla parecía cobrar vida de nuevo. Se sentó bajo el
árbol y cerró los ojos, respirando hondo, dejando que el
aire frío llenara sus pulmones. “Estoy lista,” pronunció con
determinación.

Y entonces, justo cuando la luna asomaba, las voces
surgieron nuevamente, pero esta vez en un coro
armonioso. No eran murmullos angustiantes; eran ecos de
historias que reclamaban atención. “Las verdades
olvidadas deben ser recordadas, y los espíritus buscan
liberarse, a través del entendimiento y la realización….”

Con cada palabras, las visiones comenzaron a fluir: el
pasado entrelazado con el presente, la búsqueda de
respuestas que abrían caminos hacia la reconciliación. Y
entre todo ello, el último susurro.

“Sé el faro que guía a los demás, el último susurro de la
oscuridad puede ser la luz que nunca vio el día.” Las
imágenes se desvanecieron y María se sintió renacer,
como si el tiempo en el que vivía flotara entre el cielo y la
tierra, entre lo tangible y lo intangible.



Al abrir los ojos, un nuevo amanecer se alzaba sobre
Eldermoor, iluminando las sombras que habían
permanecido demasiado tiempo abrumadoras. El silencio
había sido sustituido por la melodía de la vida, y en su
corazón, había encontrado un propósito.

Volvió a su hogar, decidida a compartir lo aprendido, a ser
la voz que llamarían al pueblo a reencontrarse con su
historia, a escuchar las verdades que a la larga buscarían
una resolución. Eldermoor estaba apunto de despertar,
entregándose a la luz que nunca vio el día.

Y así, con la bruma descansando por fin, el último susurro
de la oscuridad se tornó en un canto de
esperanza.------+------+
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